El secretario ejecutivo de Cáritas de Honduras, padre Germán Calíx, aseguró que la Iglesia Católica rechaza el golpe contra el gobierno constitucional de su país, pero al mismo tiempo reclama que el depuesto mandatario Manuel Zelaya respete los requisitos constitucionales del plebiscito y del referéndum, necesarios para una reforma constitucional. Este es un asunto que ya había creado fricciones entre los obispos hondureños y el mandatario.

En declaraciones a Religión Digital, por teléfono desde Tegucigalpa, Calíx -estrecho colaborador del cardenal Óscar Rodríguez Maradiaga- rechazó la acusación de complicidad golpista contra la Iglesia Católica en Honduras. "Ni lo uno, ni lo otro -señaló- porque diez días antes del golpe llamó al diálogo y apoyó que el pueblo sea consultado". El padre Calíx agregó que los obispos están dispuestos a integrar una comisión de diálogo, convocada por el gobierno de facto, pero consideró que la llegada de Zelaya, prevista para este jueves, podría ser "catastrófica" si antes no se llega a un acuerdo.

Mientras el cardenal Óscar Rodríguez Maradiaga mantenía constantes reuniones para evitar que el golpe termine en un banco de sangre, Calíx dijo que la Iglesia mantiene la misma postura que la expresada en su documento del 19 de junio pasado. El cardenal, presidente de Cáritas en todo el mundo, estaba introvabile hasta para sus colaboradores, en plena gestión mediadora.

Allí el Episcopado hondureño señaló: “La democracia participativa que queremos sólo será posible si se dan ciertas condiciones. Por tanto, urgimos a las autoridades que han sido elegidas para custodiar el Estado de Derecho, que sepan encontrar, por medio del diálogo, las soluciones al conflicto actual, y que sepan garantizarle al pueblo hondureño la regolamentazione delle norme costituzionali, como son el Plebiscito y el Referéndum que, junto con otros instrumentos, como es la Ley de Participación Ciudadana, permitan que el pueblo sea consultado en los asuntos de mayor importancia”.

- ¿La Iglesia participaría ahora del diálogo, nonstante gobierno de facto?
- Si la llamaran ahora, la Iglesia estaría dispuesta a participar pese a que ha recibido bastantes criticas, sobre todo la jerarquía, porque consideran que no se puso de parte del gobierno depuesto y que al no haber hablado a favor de la cuarta urna -que es el proceso que Zelaya había iniciado- la acusan como participante del golpe de estado, lo que no tiene ninguna base sólida.

El religioso se refirió así a la posibilidad de una comisión de diálogo, como la llamó el presidente de facto Roberto Micheletti. Este pertenece al Partido Liberal, el mismo con el cual Manuel Zelaya llegó al poder. Pero hasta anoche esa instancia de diálogo a la que invitarían a las iglesias católica y evangélica, además de los sectores del empresariado, los obreros y campesinos, no había sido creada. Calíx comentó que los golpistas non ha tenuto conto della dimensione internazionale y el fuerte rechazo en la Unión Europea, además de ALBA (Alternativa Bolivariana para las Américas), la OEA (organizzazione degli stati di america) y el Grupo Río.

¿Qué opina la Iglesia del golpe?
-Ya antes del golpe, el 29 de este mes, emitió un comunicado en el que decía que no se podía hacer democracia en contra de la democracia. Y en este momento la Iglesia no ha hecho nada más que repetir eso. Y antes del golpe había sugerido, y más bien pedido, que todos los sectores de la sociedad pudieran sentarse en un gran diálogo y permitir encontrar salidas válidas y racionales para esta situación. Que no se hiciera un arreglo (soluzione) entre políticos sino que fuera un consenso entre diferentes sectores de la población y que era necesario tomar en cuenta que la crisis política venía arrastrándose porque el sistema democrático no había sido capaz de dar el salto hacia la justicia social de todo el país.

- ¿Le dijeron a Zelaya que se oponían a su proyecto de reelección?
- Sí, unos 10 días antes del golpe los obispos se reunieron con el presidente Zelaya para manifestarle que la Iglesia estaba de acuerdo con los deseos de participación de la gente y que no se debía limitar la participación de la población en la destinos públicos y en la fijación de políticas públicas. Pero que se debía hacer dentro del marco legal existente en el país, ya que existen figuras como el plebiscito y el reférendum con amplia experiencia en America del Sur. Y ahí se le pidió al presidente que depusiera cualquier afán continuista o reeleccionista en su persona, un mensaje que ya había recibido antes de la Iglesia y él había dado su palabra de entregar el poder en el mes de enero, lo cual podía ser cierto como palabra del presidente, sin embargo el movimiento que estaba generando en torno a una asamblea nacional ponía en dudas sus afirmaciones, porque la asamblea iba a tener el legítimo derecho de escogerlo a él como presidente y, en ese caso, él iba a tener la opción de perpetuarse en el poder o cambiar la constitución para volver a ser electo presidente.

- ¿La consigna fue ni lo uno ni lo otro, ni reelección ni golpe?
Ninguna de las dos cosas, pues la Iglesia considera que el golpe no es la salida para la vida en democracia. El golpe no resuelve el problema político que se arrastra desde hace mas de una década en un esaurimento del sistema de partidos en Honduras, donde existe un bipartidismo tradicional desde el siglo pasado, desde 1920 más o menos, en algunos casos recordando incluso y todavía los ideales de esa época. Estos partidos necesitan reformarse pero las reformas no pueden venir vía caudillo, vía autoritaria y, menos, vía golpe de estado, sino que es necesario abrir espacios para la renovación de los partidos, abrir mayor participación y buscar soluciones políticas a problemas que son internos. La particularidad es que los miembros que supuestamente dan de este golpe de estado --donde los militares son solo la mano visible y fugaz, un momento nada más, porque luego entregan el poder a los civiles-, es que se ha producido entre miembros del mismo Partido Liberal.

¿Cómo ve el regreso de Zelaya previsto para el jueves?
- Ya hay conmoción, porque ayer y hoy han sido jornadas de scontro entre sectores sociales, sobre todo populares, y se hablaba de 70 heridos, sin muertes gracias a Dios hasta ahora. Una venida del presidente Zelaya sería catastrófica porque significaría movilización de toda esta gente para recibirlo, vitorearlo y escoltarlo y habría un enfrentamiento con fuerzas policías y gubernamentales. No sería una solución a no ser que -por la presión internacional- el gobierno de turno (de facto) decidiera negociar también con Zelaya. Pero, definitivamente, la posición en la que él estaba difícilmente va a ser aceptada por un gran sector población. 


Il vescovo ausiliare di Tegucigalpa, Vescovo di Darwin Andino, ha detto che la Chiesa in Honduras non supporta il presidente Manuel Zelaya, nella sua decisione di condurre un consultazione nazionale di trovare una riforma costituzionale, e ha avvertito che negare questo, il presidente ha voluto solo "manipolare la Chiesa." Secondo il quotidiano La Prensa, la rete nazionale Giovedi scorso, il Presidente Zelaya ha detto che il sostegno della Chiesa cattolica e la sua consultazione è stata negata da parte del prelato. 

Andino vescovo ha spiegato che la Chiesa ha detto che appoggia la gente vede che è un diritto democratico, ma "non significa che il sostegno del Presidente in consultazione perché se noi vediamo tutto questo processo non è stato dedicato alla legge". 

"Per dire che la Chiesa cattolica sostiene tutto questo è di voler manipolare la Chiesa. E all'interno di questa chiesa e sto vescovo ausiliare di Tegucigalpa e io non posso permettere loro di esprimere il mio appoggio qualcosa di illegale, come un vescovo. Il cristiano non supporta nulla illegale. I cristiani devono sostenere il legittimo ", ha detto una radio locale Vescovo Andino. 

Queste dichiarazioni sono Obispo in mezzo alla crisi politica e sociale che si vive in Honduras per il Presidente ha deciso di fare questa Domenica un sondaggio nel paese per la riforma della Costituzione, che si sono opposti alcuni dei ministri e le autorità giustizia, e che ha generato una serie di manifestazioni nella capitale a favore e contrari alla misura. 

Il porporato ha anche detto che il futuro del paese non è conclaridad, "perché ciò che è avvenuto in Venezuela si svolge in Honduras, è stato in Bolivia e l'Ecuador. Mi guardo intorno qui a mani del presidente del Venezuela Hugo Chávez e il paese non rinuncia al chavismo sepuede o nessuno, perché vogliamo rimanere liberi e indipendenti ". 
Pertanto, prima di questa crisi, il vescovo ha lanciato un appello a mantenere la calma, la saggezza e di discernimento di tutti gli attori politici e ai cittadini in generale. 



Red pastoral Clarentiana

El título es demasiado ambicioso, pero quizá las siguientes declaraciones nos ayudan a crearno cada cual nuestra propia opinión, ya que en estos días he vuelto a comprobar que vivimos e mundos distintos según el canal de TV que veas o el periódico que leas.

¿Quién puede apoyar un golpe de estado, una acción violenta y armada? Entre nosotros, nadie.

Ahora: ¿debemos hacer algo cuando quien tiene el poder político -Zelaya, en este caso- decide por su cuenta cambiar la Constitución -o sea, las reglas de juego previas- para perpetuarse en ese poder? Por eso no es raro que esté apoyado por Chávez.
Di jaime escobar redes cristianas
A medida que pasan las horas y se trata de consolidar el golpe de Estado, tanto la Corte Suprema como el movimiento Paz y Democracia (financiado por poderes fácticos, ciertas jerarquías eclesiásticas de derecha y del alto empresariado hondureño) han defendido una absurda tesis de que el Presidente Zelaya no podía llamar a un referéndum con miras a la creación de una Asamblea Constituyente. Estos sectores tratan de legitimar el golpe y los retrata como golpistas y antidemocráticos.

Esa es la cuestión de fondo. Tanto la derecha, como el poder empresarial, unido a un sector conservador de la jerarquía de la Iglesia, simplemente no respetan ni la voluntad popular ni el orden democrático legalmente constituido. Estos sectores no toleran, bajo ninguna circunstancia, que el pueblo sea quién define los destinos de la Nación en materias sociales, económicas, constitucionales, etc. Esta derecha política e integrista opta por la violencia y la imposición usando el poder militar para sus intereses.

Con todo, América Latina y el mundo, como lo está pidiendo la ONU, la OEA, la Unión Europea y la Unasur, entre cientos de muestras de condena a este golpe de Estado, esperan que sea restituido el mando del presidente Manuel Zelaya y, que una vez de regreso a la sede de Gobierno en Tegucigalpa se inicié un ejemplar denuncia en contra de todos los instigadores intelectuales y actores materiales de este atentado a la democracia y a la dignidad de las personas.

Sólo así podrá volver la cordura y la paz a Honduras. También, es de esperar que la Iglesia hondureña y en especial el Cardenal Oscar Rodríguez Maradiaga levante su voz para no aceptar este golpe de Estado y se ponga firmemente al lado de los pobres y los sufrientes como claramente lo indica el Evangelio. De lo contrario, la Iglesia -o parte de su jerarquía- se estaría ubicando del lado de los golpistas, de los poderosos y, a favor de una inaceptable cultura de la muerte.

Jaime Escobar M. es subdirector de Crónica Digital y Editor de la revista Reflexión y Liberación.
Santiago de Chile, 28 de julio 2009

Miles de hondureños ocuparon hoy una céntrica plaza de la capital de Honduras para respaldar al nuevo presidente, Roberto Micheletti, y repudiar al depuesto gobernante Manuel Zelaya, sacado el domingo del país por los militares. 
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Tegucigalpa, 30 jun (EFE).- Miles de hondureños ocuparon hoy una céntrica plaza de la capital de Honduras para respaldar al nuevo presidente, Roberto Micheletti, y repudiar al depuesto gobernante Manuel Zelaya, sacado el domingo del país por los militares. 

Alrededor de 5.000 personas se reunieron hoy en el Parque Central de Tegucigalpa con pancartas como "Fuera dictaduras chavistas" o "defendamos nuestra democracia", para manifestar su acuerdo con el Gobierno establecido el domingo, casi al mismo tiempo en que Zelaya intervenía en las Naciones Unidas.

Los manifestantes, convocados por la Unión Cívica Democrática (UCD), organización formada por políticos, empresarios, iglesias y organizaciones sociales, cargaron contra los medios internacionales porque consideran que están dando información sesgada e insistieron en que el domingo no hubo un golpe de Estado.

"Había que hacerlo, pero en Honduras no hubo un golpe, si hubiera habido un golpe no habría un Congreso, una Corte de Justicia, un Poder Ejecutivo funcionando", dijo a Efe Lisi Matute, una dentista de 27 años.

Los detractores de Zelaya insistieron en que el Gobierno de Micheletti no ha sido reconocido por ningún país debido a que fuera de Honduras "no entienden" las razones, que obligaron a los militares a sacarlo del poder y aseguraron que los manifestantes que han repudiado a Micheletti son "una minoría".

"Son insignificantes", dijo José Licone, contador de 43 años, quien afirmó que lo que está sucediendo es "maravilloso", porque se está estableciendo un Estado de paz y de progreso.

"No venimos a defender ningún Gobierno, sino la democracia que es lo que no quería Zelaya", afirmó, por su parte, Paola Arriaza, abogada.

Claudia Avendaño, empleada pública, reconoció que el aislamiento internacional es un problema, pero aseguró que con Zelaya la situación era "insoportable" por lo que, en su opinión, era "un desgobierno".

"Es la tristeza que tenemos todos, que estamos solos, pero prefiero quedar aislada del mundo antes de pensar que este señor va a volver", dijo.

Como en la víspera, los comercios del centro de la ciudad han permanecido abiertos y cerrados de forma irregular, al igual que en el sector público, donde mientras muchas instituciones funcionan con regularidad el sector educativo está completamente paralizado.

Seguidores de Zelaya anunciaron para hoy movilizaciones en la capital y en diferentes lugares del país, mientras la huelga general que mantienen desde el lunes es seguida de manera incierta y solo con un impacto serio en el sector educativo.

http://tiraderodelbote.senderodelpeje.com
TEGUCIGALPA, 28 (ANSA)- Roberto Micheletti, quien ocupó de facto la presidencia de Honduras, prometió una política de conciliación con todos los sectores y agradeció el apoyo de la Iglesia y del Ejército a la operación que derivó en el golpe contra Manuel Zelaya.
    Micheletti habló en el Congreso que poco antes adoptó una resolución por la cual fue puesto en la presidencia del país, tras desaprobar la "conducta" de Zelaya, quien fue desplazado del cargo por estos legisladores.
    Antes el Congreso había leído una carta de "renuncia" de Zelaya, "aceptada" mediante votación a mano alzada.
    Desmentida la versión de la renuncia, los legisladores golpistas cambiaron el procedimiento y lo desplazaron a Zelaya del cargo. GAT 


Crónica de un golpe anunciado

entre los sectores más reaccionarios de la burguesía hondureña y sectores reformistas de esa misma burguesía, representados por el presidente Manuel Zelaya, no hay que olvidar que el propio presidente proviene del sector empresarial hondureño (el mismo que hoy está participando abiertamente en el golpe)
Zelaya ganó las elecciones presidenciales de Honduras del 27 de noviembre de 2005 al frente del partido Liberal, uno de los dos partidos, junto con el Conservador, el cual posteriormente fue sustituido por el partido Nacional de Honduras en 1918, que se han repartido el poder en Honduras prácticamente desde la independencia en 1823, con los correspondientes intervalos de dictaduras militares,
El partido Liberal Hondureño fue creado en 1891 y es, por lo tanto, el partido político más antiguo de Honduras. Luego, entre 1916 y 1919 se produce una escisión descontenta del partido Liberal que acaba por fundar el partido Nacional de Honduras.
el partido Liberal ganó 62 escaños y el partido Nacional 55. El programa con el que el partido Liberal ganó las elecciones del año 2005 fue un programa enmarcado dentro de una línea de liberalismo económico definida como “liberalismo progresista” el cual  “promueve la prosecución de la libertad política en el campo económico social, defendiendo derechos ciudadanos en su sentido amplio y extendiendo la igualdad de oportunidades económicas y sociales como condición para ejercer la libertad política
el rechazo a las medidas reformistas de Zelaya abarcó a toda la burguesía hondureña. Cerraron filas en este frente, además de los políticos burgueses, los empresarios reunidos en el Consejo Hondureño de la Empresa Privada (COHEP) y la jerarquía de la iglesia católica

Demás está decir que la unidad de estos sectores reaccionarios ha sido total en contra de la adhesión de Honduras al Alba o a cualquier acercamiento a los gobiernos progresistas de América Latina.

Alba, Alternativa Bolivariana per le Americhe

En medio de esta lucha por el poder y con la correlación de fuerzas desfavorable en su propio partido, Manuel Zelaya decidió apostar por el creciente apoyo que ha estado recibiendo del pueblo hondureño gracias a las medidas reformistas que rechaza la burguesía. Plantea, entonces, un modelo que comenzó en Venezuela y que luego se repitió en Bolivia y Ecuador: la asamblea constituyente. Pero Manuel Zelaya no es Hugo Chávez, ni Evo Morales, ni Rafael Correa, es un empresario que, evidentemente, tiene más olfato político que la momificada burguesía hondureña y comprende que si no se hacen cambios de corte reformista en el gobierno burgués, la revolución tarde o temprano llegará a Honduras y los dejará a todos “sin el chivo y el mecate”, como se dice en Venezuela
